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G
ianni Riotta es un siciliano inteli-
gente, lo cual no es decir mucho,
puesto que el promedio de inteli-
gencia en la América de la antigüe-

dad supera la media europea. Indro Montane-
lli solía contar esta anécdota: “Comiendo una
vez con el banquero Enrico Cuccia, le dije que,
de no haber emigrado a Milán para conquistar
las finanzas italianas, habría acabado desban-
cando a Totò Riina, el jefe de la mafia. Los sici-
lianos, créame, son tremendamente listos”. Y
Montanelli, largo y huesudo, se reía; extendía
los brazos y movía las manos como Vittorio
De Sica, como diciendo: “¡Somos así!”.

Gianni Riotta, subdirector del Corriere della
Sera publicó hace unos años una novela titula-
da El príncipe de las nubes, de original argu-
mento sobre táctica y estrategia. Un buen li-
bro. El Corriere ha dado interesantes novelis-
tas. Dino Buzzati, por ejemplo, escribió El de-
sierto de los tártaros, la historia de un lejano
fortín sobre el que pende una amenaza obsesi-
va, pero siempre aplazada, inspirándose en la
tensa espera de noticias extraordinarias en sus
noches de redactor jefe de la sección de cierre.
El príncipe de las nubes cuenta la historia de
Carlo Terzo (Carlos Tercero), un estudioso del
arte de la guerra que extrae de la historia mili-
tar una moral cotidiana. El coronel Terzo ve la
vida a través de las grandes batallas. En la hora
del sufrimiento acude a Clausewitz; cuando le
agobia el calor piensa en los dos mil paladines
suecos sepultados con sus armaduras tras ha-

ber sucumbido en la batalla de Visby,
en 1361, frente a la caballería danesa
del rey Valdemar. Si el atardecer se
tiñe de púrpura recuerda a Publio
Cornelio Escipión excitando a los ele-
fantes de Aníbal con timbales y trom-
petas. En la batalla de Zama, Esci-
pión prestó más atención a la vida
que a la muerte. Y ganó.

“En la guerra vence quien consigue
pensar como su adversario, hasta
guiar sus comportamientos”, razona
Terzo, invocando la derrota de Darío
frente a Alejandro Magno a orillas
del Tigris. El macedonio logró triun-
far provocando el insomnio de los
persas: la vanguardia de sus falanges
pasó cuatro noches aporreando cas-
cos, escudos y corazas. Darío escogió
el lugar de la batalla; Alejandro, el
momento. Carlo Terzo, en fin, no pue-
de olvidar los versos del gran Sun
Tzu, el sabio taoísta de El arte de la
guerra: “Si eres tan velado y sutil /
que ni siquiera tienes forma, / tan
misterioso y tan milagroso / que no
emites ningún sonido, / ¡entonces se-
rás el árbitro del Hado enemigo!”. La
fusión mística con el adversario: pen-
sar como él, vivir como él, respirar co-
mo él. La calma interior.

El taoísmo es una poesía; un pesi-
mismo suave que elude pero no niega el acti-
vismo occidental. Por ello, resulta apasionan-
te someter los acontecimientos próximos al có-
digo paciente del viejo general chino. Gianni
Riotta dio el paso y su novela acaba hablando
de las batallas que se libran en el corazón de
Carlo Terzo; quien suscribe lo ha intentado en
alguna ocasión, para flotar un poco, para espol-
vorear canela sobre las asperezas redundantes
de la crónica política madrileña; y el señor Àn-
gel Pes, subdirector general de La Caixa, aca-
ba de publicar un interesante artículo en el bo-

letín de la fundación Rafael Campa-
lans que se atreve a recorrer el laberin-
to del Estatut con Sun Tzu y un farol
pekinés. Las ideas, amigo lector, tie-
nen vida propia. Son formas saltari-
nas e invisibles que andan por la calle
esperando que alguien las cace.

El señor Pes ilumina el enredo cata-
lanista con las siguientes máximas: la
unidad es esencial para la victoria; ga-
na quien sabe cuándo hay que comba-
tir; gana quien dispone de un estrate-
ga competente –¡ay!, ¡ay!–; ningún
país se ha beneficiado nunca de una
guerra prolongada –¡sí señor!–; y no
ser derrotado depende de uno mis-
mo, axioma este último especialmen-
te indicado para los señores Carod-
Rovira y Puigcercós, que hoy ten-
drán un atardecer meláncolico.

El taoísmo es relajante y misterio-
so porque no busca saberlo todo. De
la realidad sólo extrae las líneas de
fuerza; el nervio y su dialéctica. Tra-
zos de tinta china sobre papel cebo-
lla. ¿Qué nos dice Sun Tzu de la jorna-
da de hoy? Nos aconseja que dejemos
de lado, por unas horas, el balance de
ganadores y perdedores, el mercadeo
de los rencores, y prestemos atención
a la novedad histórica, de pulso ele-
gante y sincero. Hoy será la sociedad

quien salve al catalanismo de sus errores y re-
sentimientos, y no al revés; no románticamen-
te al revés. El catalanismo es en la actualidad
un gran sistema de poder (24.000 millones de
euros de presupuesto y 130.000 empleados pú-
blicos en la Generalitat...) que ha mostrado los
límites de su fuerza. Y sus costuras feas. Hoy
será legitimado, reforzado incluso, a cambio
de una pronta enmienda o rectificación que,
ante todo, ahuyente la sensación de ridículo.
Así será. Ninguna sociedad rica se descalabra
porque sí por la pendiente del desamparo.
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